
I.A MUJF:R QUE MANDA F.N (:ASA 

l~SCENA XIII 

Saltn llOS 501 DADOS Ira! t:S PI\OlºF.TA qut huyt. 
Salt también JEmr con ba1tón. 

SOLDADO 1 .0 

¡Corred tras él, tenedle, que, pues huye, 
algún delito ha hecho! 

SOLDADO 2.0 

Al viento excede. 

SOLDADO•·º 
¡Que nunca aquesta seta el Rey destruye! 
¿Cuándo podré.Y~ v~r que_ el reino quede 
libre de estos h1pocntas taimados, 
que el mal nos profetizan qué sucede? 
Tráele preso. 

JEHU. 
Sosegad, soldados. 

Dejadle, que es de Dios justo profeta, 
y hel ejecutor de sus mandados. 

SOLDADO 2.0 

Si tú acreditas esta mala seta, 
príncipe del ejército y segundo 
después del Rey, ¿que mucho se prometa 
engañar (no á Israel) á todo el mundo? 

Jlillu. 
No blasfeméis de Dios, que me provoco 
á enojo, cuando en El mis dichas fundo 
Acab murió, como lascirn y loco, 
en la batal1a, cuando pretendía 
presidiará Ramot (castigo poco 
á su bárbara y ciega idclatria). 
Una flecha desmanda el cielo airado, 
que le pasó el pulmón {¡dichoso día!): 
los perros en su sangre se han cebado; 
venganza es de Nabot. Reinó su hijo 
Ococias, como él, desatinado; 
murió (como el profeta lo predijo) 
precipitado de unos corredores, 
después de la pensión de un mal prolijo. 
En carroza de eternos resplandores 
arrebató una nube al del Carmelo 
Elias, luz de santos celadores. 
Reina Jorán agora, cuyo celo 
idólatra, á su padre semejante 
y hermano, de su vicio es paralelo. 
Dios intenta asolar este arro~ante. 
A Dios, por justo y por señor, invoco. 
Nadie blasfeme de El de aqul adelante. 

SOLDADO 1 .0 

¿Qué te queria á solas este loco? 
JE11u. 

¿Conoclstele acaso? ¿llabéis sabido 
lo que me dijo? 

SOLDADO 1.• 
lmportaráte poco. 

Sor.DADO 2.0 

Mentiras serán suyas. Mas ¿qué ha habido? 
Cuéntanoslo. 

JEIIU, 
I.lamándome en secreto, 

cerró la puerta. 
SOLDADO 1.0 

1Qué desvanecido! 

JEHU, 

Y llegándose á mi, con real. respeto, 
una ampolla derrama en m1 cabeza 
del óleo sacro (milaAroso efeto). 
«Eso dice el Señor de eterna alteza: 
Dios de Israel (prosigue), yo te elijo 
por Rey del p~~blo mio y su .~randeza. 
Severo destru1ras, como pred1¡0 
el Tesbites, de Acab la torpe casa, 
aunque fué tu señor y lo es su hijo. 
Yo vengaré por ti, pues que te a~rasa 
mi celo y ley, la sangre que veruda 
de mis profetas hasta el cielo pasa; 
la de mis siervos todos, cuya \'ida, 
á manos de la impla y deshonesta 
Jezabel, fué de tantos perseguida. 
Por ti he de hacer venganza manifiesta 
de cuantos propagó la sangre suya 
(si primero triunfante, ya funesta); 
no ha de dejar en pie la espada tuya 
persona de su ingrata descendencia. 
¡Toda perezca, toda se _destruy_a! 
Desde la senectud á la inocencia; 
desde el más retirado y recogido, 
hasta el que en vicios tiene más lice~cia, 
su nombre quedará en perpetuo olndo, 
como el de Jeroboán y Basra fieros, 
cuya familia toda ha destruido. 
Jezabel, de Profetas verdaderos 
verdugo, por los campos arrastrada 
de Jezrael, castigos más severvs 
ha de pasar por tu furiosa espada; 
perros su cuerpo comerán, hambrientos; 
en nombre de Nabot despedazada. 
Cuantos la vieren estarán contentos, 
mofando de su idólatra locura; 
y en gustos convirtiendo sus lamentos, 
ninguno osará darla sepultura: 
las entrañas de torpes animales 
el tálamo serán de su locura. 
Goza, Jehu, de las insignias reate?-.. 
Dijo y huyó. ¡Soldados, pues, valientes 
ved s1 á Jorán ó á Dios sois hoy leales! 
Cerco en persona puso con sus A.entes 
á esta ciudad, Ramot es su apellido; 
sus muros escalamos eminentes; 
retiróse á Samaria el Rey herido; 
dejóme en su lugar mientras qu~ sana. 
Dios de Israel me llama Rey un~1do. 
Juzgad si esta esperanza saldrá v~na, 
ó si es razón que el cetro real reciba 
contra Jorán y Jezabcl tirana. 

(Saltn los q11t pudl•'!,••) 

SoLD.\DO 1.0 

¡Viva Jehú, soldados! 
SoLDAl>O 2. 0 

Jehú viva. 

JORNADA TERCERA 

Suw,oo 1.º 

Trono le hagamos todos de la ropa; 
desnúdome también de medio arriba. 

(Htictn lt trono dt sus ropas y con música lt bt1an 
/11 •a,u,.) 

JEHU. 
Pues Dios me elige, el viento llevo en popa. 

SOLDADO 2.º 
Las manos, por su Prlncipe, te besa 
el Asia y Palestina. ¡Tiemble Europa! 

SOLDADO 1.0 

Deja, Rey, á Ramot, deja su empresa; 
el cuello de Jorán tu planta pise. 
Parte á Samaria, marcha, date priesa. 

JEHU, 
Ese consejo proponeros quise. 
Marche á Samaria el i:ampo. 

ToDos. 
Marche el campo. 
JEHU, 

Ninguno salga de él, porque no avise 
al misero Jorán. 

ESCENA XIV 

D1c110,.-Co1110Ll1<. 

CORIOLÍN. 
Con él me zampo, 

que de esta vez soy cabo de tina¡as. 
JEHl/. 

¡Yo os vengaré, mi Dios! Marchen las cajas. 
1 Vanst.) 

ESCENA XV 

Salt J liZABIL de 11/uda, bl{arra, y C111SIL1A. 

Juuu. Ya Jorán se ha levantado. 
Cais1t1A. Peligrosa fué la herida, 

pero, pues, queda con vida, 
y tú, Alteza, sin cuidado. 
Albricias, señora, han dado 
Reinas en tal ocasión. 

J1u1tt. Pídelas, pues. 
ÜISILIA, De prisión 

á la viuda Raquel saca, 
que u~a buena nueva aplaca 
la más fiera indignación. 

llZABEt. ¿Qué dices bárbara? 
ÜISILIA. Advierte ... 
Juu1L. No prosigas, que estás necia; 

quien á sus Reyes desprecia 
poco en su peligro ad vierte. 
Apresurarás su muerte 
si eso vuelves á pedir. 

C.1sat1A. ¿Qué más muerte que vivir 
J sin dueño que tanto ha amado? 
IZAll!L, Por eso no se la he dado; 

pene y viva, que es morir. 
Albricias de poco fruto 

intentas: net:ia estás hoy. 
Cansada, Criselia estoy 
de tanta viudez y luto. 
Tres años pagó tributo 
al llanto, la pena mia; 
de si mesma ser podría 
verdugo, quien mucho llora. 
Festejemos, pues mejora 
mi hijo, su mejoría. 
Vuelvan á hacer mis cabellos 
con los d~I sol competencia; 
que yo se, que en mi presencia 
su luz se corrió de \'ellos. 
Riguridad es tenellos 
en prisión mi.entras que lloro; 
estas tocas, sin decoro, 
son cárcel que los maltrata· 
no es bien, que linos de pla

1
ta 

escondan madejas de oro. 
Acerca ese tocador; 

(Aslinlattá tocar tn 11.) 
pónme sobre él ese espejo; 
con su cristal me aconsejo, 
que es sumiller del amor. 
Ve, y el vestido mejor 
me saca, mientras divido 
los cabellos que he ofendido, 
y el Asia toda celebra: 
ensartaré en cada hebra (Dtstócas,.) 
perlas que al Oriente pido. 
Golfos de luz surcará 
el marfil de aqueste peine, 
porque en campos de oro reine 
mientras sobre ellos está. 

CRISELIA, El de verde mar será 
mejor; que adorna }" alienta. 

JEZABEL. Verde mar no me contenta; 
que, esperanza puesta en mar, 
ó se tiene de anegar 
6 ha de padecer tormenta. 
Ya sabes que soy cruel· 
el pagizo y encarnado ' 
me pondré. 

Ck1SEL1A. Desesperado 
y sangriento. 

JEZABEL. Llore en él 
su amor difunto Raquel. 

CR1SEL1A. 1Qué locura! 
JEZABEL. No hay mudanza 

en su pena 1 mi venganza; 
CR1SEL1A. Voy (Ap.) ¡Qué bárbara, qué fieral 

( Vas, Crisclia.) 

ESCENA XVI 

hZAIIEL y UIIA )IUJU, dtnlro. 

JEZABEL, Si verde mar me vistiera, 
ya fuera darla esperan.za. 
Tengamos, espe¡o, aviso, 
no demos segundo ejemplo 
mientras en vos me contemplo, 
á locuras de Narciso. 
Murió, porque no me quiso 
Nabot; Justa fué mi queja: 
deje la vida, quien de¡a 
de adorar ventura tanta. 



LA MIJJF.R QtJF. MANDA E!\' CASI\ 

Alguno allA dentro ca~ta 
que adulador me fcs1e1a. 

(Canto dt11tro 11110 rojtr.) 
(Canta.) •En la pr sión de uno) hierros 

lloraba la toriolilla 
los mal logrados amores 
de su muerta compañia; 

Ptlnándost Juabcl.) 
mal hubiera la crueldad 
del •¡¡u1la, cu,·a emidia 
dh !d1ó, sino dos almas, 
los arrullos de dos \'Idas.» 

JEZABEL. Parece que es de Nabot 
y Raquel la historia misma; 
quien de ellos se compadece 
me canta y alegoriza. 
Los dos las tórtolas fueron; 
yo el águ la vengati\'a, 
que celosa de su amor, 
su tálamo tiraniza. 
•¿En la prisión de unos hierros 
lloraba la tortohlla» 
cuando á Raquel 1en¡:o presa? 
Ah crueldad metaforizan. 
Basta: que ya en versos anda 
su tragedia; pero digna 
es que escarmientos la canten 
si tra=dores la lastiman. 
Tiémbleme el mudo; eso quiero; 
ve.nganus me regocijan, 
riguridades me alegran, 
se\·eridadcs me animan. (Tocti"dost.) 

(Canta.) «Reciprocopdo requiebros 
en el nido de una viña, 
fertilidad le promete 
de amor su cosecha opima. 
Nunca nacieran lo celos 
que amores esterilizan, 
corazones desenlazan, 
y esperanzas de caminan.» 

JEZuEt.. ¿ Qué ha) que hablar? Si historia 
amores, cefos y viña !canta 
en su fa\·or me condenan 
y en mi crueldad se a\·eriguan. 
Pero si le amé en secreto 
¿cómo mis celos publican 
ver os, que mi fama ofenJen, 
canción que la satiriza? 
Raquel los habrá contado, 
Raquel llorará e 1c día 
desatinos de su lcnflua, 
erectos de sus desdichas. 

(CantaJ «Perdió la tórtolaamante 
á manos Je la malicia, 
epitalamios consortes 
¡Ay de quien los de perdicial 
Com e- era el águila Reina, 
(mejor la llamara orpia) 
cuando ejecute crueldades 
¿quién o~arA resi~tirla?:» 

J1z.uEL, Ya pasn de desacato 
lo que escucho; su o·adía 
mi agravio y fu~i'; provoca 
llamas añade mis iras ¡t.oá"tos,.) 
¡llolal ¿Quién es la que canta 
allA adentro? ¿Quién me indigna, 
sin ~ccelar mis rigores, 

sin respetar mi justicia? 
Mas, mi autoridad ofendo 
déndome por entendida. 
¿Quién pufo enfrenar la, lenguas 
del vulgo, ni reprimirlas? 

( l'ul/ lftst d ,,. tc,J 
Canten, llámenme cruel; 
que podrá ser que algún día 
las ,1tes cabezas cone, 
por más que on de esta hidra. 

(Canta.) «¿Qué importan los amenazas 
del águila ejccuti\'8, 
si ya el león coronado 
\'cnganzas contra ella intima? 
l lumillari su soberbia 

• caerá el Aguila atrerida, 
siendo pre a á los ,·oraces 
lebreles que la dí,·idan.• 

Jr:zur.L. ¿Qué león (cielos) es e te 
(/,tFIÍ"tlUI fOCfjÑ.) 

que sangriento me' derriba? 
;Yo presa de brutos fieros? 
; Yo en pedazos Jividída? 
it tola, vasallos, Criselia! 
¡Ay ciclos! 

ESCENA XVII 

Jazun, Cl'ISELIA. Voct: dtnlro. 

CRISILIA. eñora mla 
iqué sientes? ¿Por qué Jas voces? 
La .:olor tienes perdida. 

JEZABEL. Y con ella la paciencia. -") 
1 J,f1ro1t •I •rr-

¡:\l uerta soy! 1Aparta, quita 
ese e~pejo, que me enseña 
á N abot, lleno de heridas! 
¡Un hombre armado amenaza 
con su desnuda cuchilla 
mi trágico flnl 

CR1SELIA. ~Qué es esto? 
J11zun . • Su corte en m1 cuello afila.,. 

¿No lo \·es? 
C111su1A. No, gran se/lora. 

1Vuclve en til 
1
_, 

(TOCIIIIU _, 

JKZAHL. No, desatina 
mi temor. Pero ... ¿qué es esto? 

DENTRO. ¡Viva Jchu! 
Tooos. ¡Reine y vira! 

ESCENA XVIII 

Salt Aul,u, l&uaEL y C111ULIA. 

A10IAS. lluye castigos, s~ñom! 
del cielo, ·que pronostican 
trá8ico fin á tu c~sa. . 
;\1as del cir.lo ¿quién se hbra? 
Jehú se te ha rcbe aJo, 
de Samaria está A la ,·ista; · 
Jorán le salió al encuentro, 
Jehú una llecha le tira 
que el c?razón le t~aspasa, 
y ,•ictonoso encamina 

JORNADA TERCF.RA 

el ejército ) deseos 
á esta ciudad. 

JunEL. 1Ea, desdichas: 
acabad conmigo todas! 
Pero, la industria me &\·isa 
remed:os con que dilate 
sino venturas, la ,·ida. 
Fiada de mi belleza 
haré al engaño que finja 
amor á Jchú tirano. 
Pondréme á un balcón festiva; 
mostraré que estoy ~owsa, 
que. de Jorán homicida, 
su diadema le corone 
r el solio le dé su sil la. 
Prometerele mi e poso, 
y si la belleza hechiza 
¿qu!én eirá 11ue'ha de escaparse? 
¿quién dudar~ que me admita? 
Dame, Criselia, esas joyas; 
galas el cuerpo se \'ista, 
y el alma lutos secretos, 
pues son substancias distintas. 

(V1m.) 
AIDIAs. 'o se yo que tus crueldades 

te prometan tantas dichas; 
que es vengador de inocentes 
Jehú. 

Ca1s1uA. ¡Ay mujer perdida! (Vuu.) 

ESCENA XIX 
lelft 10/dado, marcllando, tntrc tilo, Co1110Lhc y 

1111111, con bo1ttn, dttrá1: y ol milmo titmpod,l Ftl­
,.•rio, con múi1ca, los ma, qut pvdltrt11 y A101u. 
Drtrál dt todos R.tQUltL. Acompañada dt Cam:u ... , 
ü ri1da, y iobrt 1111 /lalc611 JnABKI, muy bi(arra. 
luu y los ,11yo, 1ubt11 al tablado por u paltnqu,; 
l&Q111L qut lt rtclbt con lor drmá1, ,aca uu coro­
u dt oro iobrt 11n~ /11tn lt dt pfota, tocando c/1/ri­
■la,, coja, y cl11rl11ts 

R.iQVEL. En nombre de Jezrael 
ciudad tUJ a, patria mía, 
que por consolar mis penas 
genorosa me autoriza, 
te ofrece, ¡oh ~ran vengador 
de lá Majestad divina, 
por Acab menospreciada 
por Jczabel ofendida! 
diadema que en paz poseas; 
agora tus ienes ciña 
y después por todo el orbe 

(Confoolt.) 
los clrculos del sol siga. 
Púrpura adorna á los Reyes, 
púrputa, S('ñor, te vista 
de sangre idólatr11 aleve 
que altares sagrados pisa. 
\'en¡:a inocentes (Monarca) 
profetas, huérfanos, ,·iudas, 
mozo:. que estra8a el enHaño, 
viejos que el temor lastima. 
Teatro este sitio fué 
de la impiedad más lasciva, 
la más bárbara tragedia, 
la crueldad más inaudita 

JEHU, 

RAQCEL. 
J1rnu. 

que C'I uempo e cribió en anales, 
que puso horror á provincia , 
que ,·erdades afirmaron, 
que fabularon mentiras. 
Aqul mi Nabot íué muerto; 
"abot, cuya fama limpia, 

coronaba su inocencia, 
celebraba su justicia. 
Fal os testigo:. cohechó 
contra él, el oro y la envidia, 
el poder y la soberbia, 
la ambición y la malicia. 
Una \·iña le dió muerte, 
que, quien reinos tiraniza, 
sangre ,·ende de leales 
por el precio de una, iña. 
Testigos de su inocencia 
pueden ser (no lenguas vivas 
que estas, tal ,·cz, se apasionan) 
las piedras sf, fidedignas. 
Haz información con estas; 
la sangre en que se matizan 
pre coto en tu Tribunal, 
testigos fueron de vista. 
¡Venganza, Rey poderoso! 
antes que estas piedras mismas, 
si agora testigos, claman, 
joC1:es después, te persigan. 

( Dt rodi/111$.) 
¡Basta, Raquel; cese el llanto: 
alzad, consolad desd,chasl 
Setenta hijos Acab deja: 
todos setenta, en un día, 
satisfarán vuestro agravio. 
Oeudos, amigo , familias 
de Acab y de Jczabel 
mueran. 

Y tú etemo vivas. 
En nuestra ciudad entremos, 
pues su lealtad nos obliga. 

(Al utrar dict J11uncr. d,sd, ti bolc611.) 
Jr:zou. Goce Jehú, mi señrr, 

con la corona israelita, 
la paz, que todos ucsean, 
pintando al laurel, la oliva; 
que si á su Rey dió la muerte 
el padre de Acab imita, 
que á su Príncipe obligó 
, resoh·erse en ceniza. 

Jeuu. ¿Quién es esta aduladora? 
AaofAs. E•1a e· Jezabcl maldita. 
J!HU. 10erribadla de la torrel 
Co1110LfN. ¡Soldados, subid artibal 

que para esto so valiente. 
(Subo a la torr, co .. ,odrc y iofdado,) 

RAQU11.. ¡Ah bárbara! ,hl castiga 
el justo cielo, tiranos, 
que si tarda, nunca oh·ida. 

(,lrrlbo 1ft/t"dil"dMt Juu11 y ol cabo 
la teAu abajo.) 

J&ZABEL. ¿A vuestra Reina, alevosos? 
fFavor cielos! 

CoR1ods. F.so pida 
favor al cielo, que e~tá 
muy bien con sus obras rfas. 
1Vaya, abajo la borracha 

(Ca, ltacla ll,11tro ) 



LA MUJER QUE MANDA EN CASA 

JEZAllEL. ¡Muerta soy! 
CORIOLÍN. ¡l la de allá! ¡Asidlal 

¡no se os vaya, que tendrá, 
como gato, siete vidas! 

SoLO. 1.• Perros salen ácomerla. 
CoR10LIN .Cada cual la descuartiza, 

y herederos de i.us carnes 
van haciendo la partija. 

SoLo. 1 .• Arrastrando se la llevan. 
Co1110LIN. AII alma tened mancilla; 

que con ella juegan diabros 
dizque á «salsa la parida.» 

RAQUEL. ¡Ya se acabaron mis penas, 
dulce esposo, prenda mía! 
Tu Raquel en tu \'enganza 
esta sangre te dedica. 

JEllu. Alce Israel la cabeza, 
pues de Jezabel se libra, 
y e_scar~iente desde hoy más 
quien reinare; no permita 
que su mujer le gobierne; 
pues destruye honras y vidas 
la mujer que manda tn casa, 
como este ejemplo lo afirma. 

CO~IEDIA FAwIOSA 

DO~A BEATRIZ DE SILVA 
PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA 

Sll. VEIRA. 

ÜLIVENZA, 

Dos JUAN. 
DON FERSASDO. 

Dos PEDRO PEREIRA, 

Do:-. PEDRO G1Rós. 
MELGAR. 
REY DOS JUAN, 
Dos PEDRO DE ARAGÚN. 
DoN ENRIQUE. 
GrPÓN. 

JORNADA PRIMERA 

ESCE~A PRl.\1ERA 

7'irw dt Art/1/tria; música dt todo glntro; jitstas 
"''"tro, y 1aca SrLnru sobre los corrtdorti tlt 
•rrlba, d 1111 lado, una bandtra con l1u armas dt 
Portwgal ,-· Castilla. 

Su.nutA. La hermosa doña Isabel, 
Infanta de Portugal, 
(que va á dar mano de esposa 
al segundo rey don Juan), 
nieta del rer don Duarte, 
hija de aquel capitán 
que con la cruz ponusucsa 
ganó renombre inmortal, 
i\'iva siglos infinito 
por gloria de nuestra cdadl 

(D/Jparan y toca11 chirimla1.) 
(D111tro.) 1Vivan don Juan é lsibel 
por Castilla y Portugal! 

( Al otro lado 111ca arriba OliTtnza otra 
bandtra can la1 armar dt Portul(al y dtl 
lrnp,rio.) 

PERfilRA. 
DosA BEuR1z. 
DosA IsADEL. 
DOÑA LEONOR. 
ti. CONDE DE PoRT Al.EGRE. 
Dos ALVARO. 1 

DosA Isí.s. 
Dos Luis DE V,:usco. 
DoN Dm;o SARMIENTO. 
NUESTRA SEsORA, niña. 
SAN ANTONIO DE PADU.\. 

ÜLl\'INZ. La Infanta doña Leonor 
que gloria á estos reinos da 
y á Federico tercero. 
(que del Imperio alemán 
es monarca) llama esposo. 
¡Viva! 
(Dtntro.) ¡Viva! 

ÜLIV!Nz. Desde el mar 
toquen festivos clarines, 
que á ellos responderá, 
(con marciales intrumentos) 
Lisboa. 

(lintranu 101 dt arriba.) 
S1LvEIRA. Haced disparar 

las piezas de este castillo. 
(Música y tiro,.) 

(Dtntro.) ¡Alemania! 
1Portugall ÜTROS, 

ESCENA II 

Saltn D011 Juu y DOll l'U?l,UIOO, 

JUAN. Dejad las festivb voces 
crueles, que atormentáis 
un alma, entre amor y celos, 

1 Eo la comedia tigutao D. ALVAl\o oa: Eani~roA y D. AI.YAI\D oa Lu1u. 


